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PRECIOS DE SUSCR1P(]I(VX: 

E.ila Penins'ila.—Un mes, 2 ptns.—Tres mfse.i, 6 id.—Extranjero.—Ties aie^es, 
ll'Sóld.—LK suscripción e.-npezará á contarse des'ie ! " y Ifi de caria mes,—La 
Mi'resp (iHenci» á la Admiiiistración. 

REDAGClOxN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 28 DE JULIO DE 1894. 

CONDICIONES: 

El pa¿o será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobo.—Ce. 
rresponsalts cii -Tivríf, A. Lorette, rne Caumartin, 61, y J Jones, Píttbonrg 
Mouímartre, íil. 

HUERTAS Y JARDINES 

6ran surtido en herramental agrícola 

Arados, espino artificial, pnlas, aza
das comunes, azadas pura viñas, le-
gourís, azadi l las , saeadores de plan-
tna, horquil las , crofks, bombas, 
bombitas, fuellas para ¡izufrar, tije-
i'as ptvra podar. 

lífttctos de adorno y recreo, ma-
ttftas y macetones an diferentes y 
ftrtísticas clases, pedestales, jardi
neras, capricho!» do surtideros, si
llas, bancns, mesillas y mecedoras, 
amacas , mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pasar c6moda-
•Bonte If.s calurosas siestr.s del «s-
tio. 

T O D O EN EL MUSEO COMERCIAL 

— P U E R T A DE MURCIA, 38, 40 Y 42 . 

La vida antigua. 

Por una memoria que publicó re-
clentemenfe el profesor Hebermann 
Sobre «La vida de los negocios en 
la ant igua Roma» sabemos que el 
alquiler de una t ienda costaba de 
60 á 70 pesos al año, al paso que el 
Salario que se pagaba? , un j o r n a ' e 
ro también anualmente , por t raba
jo y manutención, era de 95 á 126 
duros, y correspondientemente bajo 
el precio de los productos manua
les. Un sombrero de fieltro valia un 
í u r o , las polainas de los hombres 
60 centavos, las de las mujeres 40 
idain; las sandal ias de los hombres 
26; los escarpines de las mujeres 30; 
las túnicas de aquellos desde 16 
hasta 30 duros, la toga de 20 h 48. 
Por cua t ro centavos afeitaban al 
más barbudo. Muchos de los nobles 

en la política, ni de adquirir anillos 
por compra ni por donación, debía 
14 milloneí», y no nos sorprendemos 
por tanto de que sus acreedores s^ 
opusieran do todas veras á que sa-
lier;i de Roma cuando le nombra
ron gobernador ó procónsul de Es
paña. Era común ocurrencia de es
te célebre personaje el comprar la 
amistad ó adherencia de los caudi
llos más distinguidos de su época, 
mediante sumas de pesos que no 
bajaban de un millón do daros , y á 
veces subían hasta ti'cs millones. 

Dícese que Marco Antonio lie 
gó á deber en su mocedad hasta 
2.160 000 pesos fuertes, por la vida 
disipada que l levaba en Curio, y 
que una vez, en época posterior, 
pagó al contado violento una deuda 
de 1.500.000 con quince días de avi
so. Para él, sin embargo, era de po
ca monta semejante cant idad, por
que se dio ar te pa ra gas tar 800 mi 
llenes de los caudales públicog en 
muy corto espacio de tiempo, cuyo 
hecho hace insignificantes y aun 
despreciables los desfalcos que co
meten ios emplearlos. 

Refiere P lu tarco que Marco An
tonio, con gran disgusto de su ma
yordomo, hiciera el pequeño rega
lo de tres millones de pesos fuertes 
á uno de los amigos que mas le caía 
en gracia . Por todaj las not ic ias 
que han llegado hasta nosotros, 
aparece que esos r icachos vivían 
espléndidamente. En cier ta oca
sión, el amable Cal igula dio una 
cena que le costó 400.000 pesos y 
es de suponer que estaba acostum
brado á semejante despilfarro, pues
to que fué un verdadero glotón. 
Mantenía su cabal lo favorito, «In-

y emperadoies tenían interés di- ! Qitato,* en cabal ler iza de marfil; 

recto en las fábricas. Marco Aure
lio las poseía de ladrillos y al em
perador Per t inax pertenecía exclu
s ivamente la del fieltro. 

Al ojaar las apel i l ladas crónicas 
de los tiempos pasados, tropezamos 
con la noticia de que Ptolomeo Fi-
ladello, de Egipto, que vivió 283 
• ñ o s a n t e s de J . C , habla amonto 
uado la bonita fortuna pr ivada de 
Un millar de millones de pesos. Sos
tenía cons tan temente un ejército 
compuesto de 100.000 infantes, cua
r e n t a rail caballos, 300 elefantee y 
2.000 carros armados. Esos cabal le

le a l imentaba en pesebre de oro, y 
á menudo le servían maíz dorado 
de exquisita hechura . Por un plato 
dio Esopo lOO.OíX) pesos. Eran añe
jos los vinos que bebían esos seño
res, algunos de los cuales se paga
ban á razón de A duro la onza. Las 
camas del joven Heliogábalo eran 
de pla ta mac ZH; suá mesas y vagi 
Has de oro puro^ y sus colchones, 
cubiertos con mantas de brocado, 
estaban emborrados con el plumón 
de debajo de las a las de la perdiz. 

Varro habla de un Ptolomeo, ca
bal lero par t i cu la r de la época de 

CO.S? Recuérdese que Roma tenia 
una población < ue se calculaba en 
3 ó 4 millones de a lmas , qufe estaba 
a tes tada de teatros, templos, co
lumnas, baños, etc. Scauro edificó 
un teatro en qi'C cabían 80.000 es-
peetaduros, en 360 columnas de 
bruñido mármol que median 38 
pies de alto, y estaba adornado con 
3.000 esta tuas de bronce. 

En el coliseo podían sentarse 
hasta 87.000 personas y había ca
pacidad aún pa ra ü2.(XK) mas en 
pie. La mera obra de fábrica exte
rior tuvo de coste 3 millones de pe
sos fuertes. ¡Presumamos ahora 
con los g randes y costosos edificios 
modernos! ¿Quesería de ellos si los 
comparásemos con ei circo Máxi
mo, fabricado por Tarquiíio Prisco, 
cuya longitud era de 2.187 pies y 
su circunsferencia de una milla? En 
este colosal teatro podían sentarse 
385.000 espectadores y quedaban 
iiuiy pocos asientos vaci )S cuando 
pr incipiaban las funciones. 

Los baños libres formaban par te 
in tegran te de los adelantos moder
nos, pero al lado de los baños anti
guos son miserables cajas de baños 
flotantes ó cosa peor. En Roma ha
bía 9 000 baños públicos, pudiendo 
admit i r solo los de Docleciano has
ta 30.000 bañis tas . 

Requería escribir un libro, si fué
semos á hablar del teat ro de Pom-
peyo, cuyo pórtico se componía de 
lOO columnas; U«i tomplo de Apo
lo, del Panteón, del palacio de Ne
rón, cuyo vestíbulo tenía 200 pies 
de alto y un tr iple pórtico de una 
milla de largo. Todas las puertas 
de este palacio es taban embutidas 
en oro y embel lecidas con joyas y 
nácar . Los cielos rasos de las salas 
do los festines, es taban esculpidos 
en la forma de canastil los de mar
fil, los cuales g i r aban á fin d e q u e 
vert ieran flores en la cabeza de los 
huéspedes, es tando también surca
dos de tubos que de cuando en 
cuando de r ramaban esencias exqui
sitas. 

Razón sobrada tuvo Nerón cuan
do la denominó Domus aura. 

RENAJOALD. 

Lo constituye una falda, forma cam
pana, do seda cruda, adornada en los 
lados con cuatro cintas de seda blanc» 
tendidas diagonalmente en la parte in
ferior. En la supericr, á la altura de las 

r o s n o sólo hacían mucho dinero si- Pompeyo, que mandaba en Siria y 
no que lo gas taban tan libre y rá- mantenía á su costa 8.000 cabd'.los, 
p idamente . Cicerón, como la ma- y que en genera l sentaba á su me-
yor par te de los hombres de letras saSOO huéspedoj , á cada uno délos 
de todas épocas, se consideró pobre, cuales se le servía el vino en copas 
y sin embargo , pudo dar 150.000 de oro, las que se renovaban á ca-
pesos por la quinta en que vivió, da cambio de servicio. Bien puede 
Ciedlo, su mortal enemigo, compró l lamarse un buen pasar á semejan-
en 650 000 su palacio en el monte ' tes recursos pecuniarios; pero no es 
Pala t ino, que entonces parece que comparable á lo que hizo Pitio do 
«ra el barr io fashlonable de Boma, i Bitinia, el cual obsequiócon unban-
al paso que Mésala, deseoso de imi- ; quete expléndido en su palacio á 
t a r le , dio 2.000.000 por el palacio todo el ejército de Xerxos , que con
que allí ocupó Marco Antonio. j sistía en 170.000 hombres , fuera de 

Séneca era un filósofo; pero su , la paga y provisionamiento que le 
filosofía no le impidió el amontonar : pasó por espacio de cinco meses 
una pequeña fortuna de 20 millo- ! consecutivos 

nes de pesos fuertes, de los cuales 
vivía en sus últimos años, y que 
Suliio le acusaba de haberlos obte-

Natural «s suponer que ta les gen
tes habi taron hermosas casas. Asi 
es la verdad y sus ciudades fueron 

nido por medio do la u.sura más os- ! d ignas de contemplarse . No falta 
caudalosa. Cuando murió Tiberio ' quien crea que París , L ndres, Vie-
dejó á sus afligidos herederos la bo- ' na y Nueva York son lugares de 
T'ita herencia que se estimó en 130 bastante importancia . Lo son e;; 
millones, César, antes de meterse efecto al presente , pero ¿y enton-

Traje para playa. 
Este clegantisiniD traje, que induda

blemente constituye una toilette áfs ver
dadero guato y novedad, apropiado para 
la presente estación, es un modelo que 
iogaramente tendrá gran aceptación en 
playas y balneario», donde acuden en 
esta época k s damas que, por su ele
gancia, son reconocidas como las reinas 
de la Moda. 

Damas que después de lucir las más 
bellísimas creaciones de nuestros prin
cipales modistos durante toda la esta-
•¡¿u de invierno en teatros, conciertos 
y soirees, acuden en estos meses á es
parcir el ánimo en Biarritz, Deva, Spa, 
etc., proanran y penen especial empe
ño en que sus toilettes sean reconocidas 
y acatadas por todo el mundo cómoda 
verdadero gusto, uniendo la sencilleE y 
la elegancia. Modelos como el presente 
han de imperar entre ellas. 

caderas, luce, en calidad do adorno, 
tres grandes botones de nácar en cada 
lado, colocados simétricamentfi á cinco 
centímetros de distancia unos de otros, 
al borde de los bolsillos que la falda 
lleva. 

Cuerpo blusa, ligreramente fruncido 
al mlie con canesú forma marinera 
adornado con cintas horizontales de se
da blanca y oculta su parte inferior ba
jo la falda. 

Un doble cuello esclavina adornado 
en sus bordes con cintas blancas j su
jeto al centro dal canesú por dos boto
nes como los de la falda, completa el 
adorno del cuerpo. 

Mangas globo, «eíiidas y adornadas 
en el antebrazo con cintas de seda 
blanca. 

Esta elegantísima cuanto inédita toi
lette de playa, que seguramente se v*rá 
muy reproducid!, este año y que no du
do agradará á mis queridísima» lecto
ras, se completa con un sombrerito re
dondo de paja de Italia, adornado con 
una cinta de seda blanca que rodea la 
cop% y termina en el lado izquierdo con 
una escarapela. En el derecbo luce un 
grupo de espigas y flores silvestres. 

Abanico enano japonés con guías de 
hueso. Ga.intea de hilo de Escocia. Cin-
turón de piel de Eusia con broche de 
plata sobredorada. Zapatos forma ingle
sa de piel de Rusia y lona blanca. 

Terminaré esta pequelia crónica dan
do á conoctsr á mis lectoras una receta 
de tocador muy útil para las señoras en 
todo tiempo, pero mucho m^s en esta 
época del nllo en que lo» rayos solaren 
y las briias ni.irinas ejercen má» acción 
sobre el cutis. 

Es una receta sencilla, económica é 
inofensiva que pruduce siempre buenos 
resultados para conseguir tenerlas ma
nos bellas. 

Para lograrlo basta ecaar e j el agua 
destinada á lavarse las manos una pe 
qaella cantidad de bórax y amoniaco, 
con lo que se suaviza notablemente la 
piel. 

Pf.ra blanquearlas, basta añadir á la 
indicada pieparación un poeo de Iiarina 
de avena envueltíi en una muHequilla 
de linón ó batista fina. 

Las regatas de ayer 
Ante uii público numeroso que llena

ba el muelle, las alturas de la pobla • 
ción y algunos centenares de bote-
que iban y venían por el puerto en es-s 
pera de ¡as regatas, verificáronse estag 
ay-ir. 

Sobrd la patachr. instalada frente á 
la dársena de botes y que marcaba el 
punto de salida y llegada, habíase si
tuado la autoridad de Marina y T& comi
sión municipal de festejos. Una música 
amenizaba el acto. 

Sonada la hora de las seis que era la 
marcada para la fiesta, comenzóse ésta, 
dando principio por la regata de botes 
de guerra. 

Habíanse inscripto tros, pertenecien
tes á la fragata «Lealtad», crucero «Rei
na Regante» y Capitanía del puerto, 
respectivamente. 

Dada la sellal, pusiéronse todos en 
marcha, comenzando desde aquel mo
mento el interés de la fiesta, continuan
do hasta que los botos dieron la vuelta; 
llegando el primero á la meta el bote 
del «Reina Regente» cuyes tripulantes 
—los del bote—se embolsaron las seten
ta peseta» en que consistía el premie. 

La segunda y última regata se ba
hía de verificar entre embartaciones 
mercantes. So habían inscripto para to
mar parte en ella cuatro botes; llama
dos uno «S. José,» otro «S. Francisco,t 
el tercero de la propiedad de el «Maho-
nés» y el último de Fernando Meca. • 

El primer* que llegó á la meta fué el 
bote del «Mahonés;» pero no ganó el 
premio, porque se comprebó que habl% 
detenido la marcha de los otros bot«iB 
en el punto en que todos habían da vi
rar para dar la vuelta. 

Esta tarde alas seis se habrá verifica
do una nueva regata entre los cuatro bo
tes para adjudicar el premio. 

TIJERETAZOS 
En Avila, dos hombres han apedrea

do tih tren. 
Vamos, consolémonos. 
No es solo en la provincia de Murcit 

donde hay salvajes. 
Abunda el género y va dando mues

tra de BU existencia en muchas partes. 

En Tuy ha caido una plaga de hor
migas. 

Es lo peor que le puede haber ocurri
do á la cosectia de cereales. 

Porque una buena parte de ella irá 
á pur;xr á los hormigueros en vez do á 
los trcges. 

«La Correspondencia» no se para «n 
barras. 

Publica por la mañana una uotieia, 
la copia por la noche un periódico y al 
día siguiente sale el órgan* impareial 
do la opinión y de la prensa diciendo: 

«No está nn lo cierto y tal el colega 
que ayer manifestó que el Director de 
comunicaciones abriga el propósito de 
sustituir los hilos del telégrafo por otros 
de coser.» 

¡Buen media ha descubierto «La Co
rrespondencia» para que no le falte ori
ginal. 

El de las rectificaciones... proplu». 
Aii cada noticia vale por dM. 

En la cárcel Modelo de Madrid ha in
gresado ur médico acusado de sustrac
ción de un menor, suposicién de parto 
y falsedad. 

Parecfc mentira que por coia tan mi 
niraa vaya un hombre á la cárcel. 


